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RESUMEN

Se han visitado un total de 3.960 ha de
cultivos de regadío (algodón, girasol, maíz,
patatas y cultivos leñosos) ene I Valle del
Guadalquivir, resultando infestadas un 34%
de la superficie prospectada. Como conse-
cuencia, se observa que Abutilon teophrasti,
M. se encuentra ampliamente distribuida en
la provincia de Sevilla, y en menor medida en
Córdoba y Cádiz, presentándose niveles de
infestación de carácter bajo (0,3-0,7 pl/m2),
seguido de medio (1,2 pl/m2) y alto (3-4
pl/m2), respectivamente. Las infestaciones
se encuentran con mayor frecuencia en las
lindes de las parcelas (67%), seguido de
cabecera de parcela (52%) y a 30 metros del
borde (52%). Esto explica que las infestacio-
nes, en un principio, se originen en las lindes
y en cabecera de parcela y de aquí se pro-
paga al interior del cultivo. Entro todos los
cultivos prospectados, el algodón es el culti-
vo que presenta una mayor superficie infes-
tada de Abutilon teophrasti, M., seguido de
maíz, patatas, leñosos y girasol.

Considerando que el umbral económico
de daño de Abutilon teophrasti, M. en maíz
se encuentra entre las densidades 0,3-2,4
pl/m2, y en algodón entre 1-2 pl/m2, existe
un número considerable de campos con un
problema preocupante. La situación actual
reguiere vigilancia y escarda manual, para
que la maleza no Ilegue a semillar y se pro-
pague hacia el interior de la parcela, aumen-
tando el banco de semilla. Es además nece-
sario afrontar el desarrollo de nuevos trata-
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mientos fitosanitarios que controlen satis-
factoriamente a la mala hierba y sean bien
tolerados por los cultivos.

ANTECEDENTES

Abutilon teophrasti, M. se encuentra distri-
buida en Asia, América, Africa y Europa. Se
cree que el origen de esta planta se encuen-
tra en el sureste asiático, donde aún se culti-
va por su fibra. En Estados Unidos se cultivó
durante los siglos XVIII y XIX, abandonándo-
se ante la ausencia de tecnologías óptimas
para obtener la fibra de la planta y por la ven-
taja que presentaban otras especies como
cáñamo y lino. Aún así, la distribución de
Abutilon teophrasti, M., en este país, fue tan
extensa que actualmente se encuentra en 9
de los 14 estados del Centro-Norte de USA
(Roeth, 1987), infestando zonas donde se
cultivaba maíz y soja, y suponiendo un cos-
te de control superior a 400 M de dóla-
res/año (Spencer, 1984).

En Europa se observó por primera vez en
Holanda en 1981 , infestando cultivos de
remolacha y posteriormente sobre maíz en
Italia (Háfliger, 1887) y Francia, (Cantele et
al., 1987).

La presencia de Abutilon teophrasti, M. en

la Península Ibérica, como adventicia de los
cultivos, tuvo lugar a principios de la década
de los setenta cuando se introdujo infestan-
do partidas de granos de maíz, sorgo y soja
importado de los EE.UU. A partir de los últi-
mos años ha sido motivo de preocupación
entre los agricultores debido a su abundan-
cia en campos de maíz, especialmente de
Aragón y Cataluña (Zaragoza, 1982; Izquier-
do, 1986). En 1991 existía en Lérida una
superficie de maíz infestada de aproximada-
mente 10.000 Ha, cifra que equivale al 44%
de la superficie dedicada a este cultivo, y
que refleja una expansión de hasta seis
veces superior a la observada hace 7 años
atrás (Calvet et al., 1996).

En Andalucía se detectó la presencia de
Abutilon teophrasti, M., en los regadíos del
Valle Medio y Bajo Guadalquivir (Saavedra et
al., 1995) donde aparece formando rodales,
cada vez más densos, en los lindes, próximo
a las riberas y canales, pero también distri-
buida entre los cultivos de maíz, algodón,
patatas, cítricos, como un problema de im-
portancia creciente.

No han sido muchos los estudios que se
han Ilevado a cabo para constatar que Abu-
tilon está perjudicando cada vez más seria-
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escalonada se presentaba en diversos esta-
dos fenológicos.

Abutilon sobresa/iendo por encima de/ maíz.
F. PIZARRO

mente la productividad de nuestros campos.
Su influencia no es sólo económica, que se
valora en última instancia al final de las cose-
chas, sino también biológica, presentándo-
se como gran competidora entre las malas
hierbas típicas de la zona y constituyendo
nuevas poblaciones en la flora autóctona. Su
alta capacidad de infestación, se basa, entre
otros aspectos: en su elevado longevidad (2-
40 años); en la nascencia escalonada, difi-
cultando así las estrategias de control quími-
co; en la alta tasa de supervivencia (superior
al 55%); en su vigor vegetativo y en su
fecundidad, Ilegando a producir hasta 8.000
semillas/planta (Toole y Brown, 1946)

EI control de Abutilon teophrasti, M. no
resulta fácil no sólo por las características
descritas con anterioridad, sino también por
su elevada tolerancia a ciertos herbicidas de
uso común. Actualmente, la medida más efi-
caz para el control es la prevención tanto por
escardas manuales de las plantas, que
emergen en la parcela de cultivo antes de
que fructifiquen, como vigilando especial-
mente los ribazos y bordes de canales, y tra-
tándolos, si fuera preciso, con herbicidas
totales.

Por todo lo anterior consideramos nece-
sario realizar un trabajo de prospección en el
Valle Medio y Bajo Guadalquivir con los
objetivos siguientes:

1. Conocer la distribución actual de Abuti-
lon teophrasti, M. en esta zona.

2. Determinar la incidencia de las infesta-
ciones de Abutilon teophrasti, M. en los cul-
tivos de regadío, especialmente en algodón.

3. Conocer la distribución de las infesta-
ciones de Abutilon dentro de las parcelas.

4. Conocer la severidad de las infestacio-
nes según cultivos.

MATERIALES Y MÉTODOS

Con el fin de conocer la distribución e inci-
dencia de Abutilon teophrasti, M. como mala
hierba en los cultivos de regadío (algodón,
girasol, maíz, patata, cítricos, frutales) se ha
realizado una prospección sistemática del
Valle medio y bajo Guadalquivir. Para ello se
recurrió a personal especializado en recono-
cimientos fitosanitarios de las cooperativas
que nos garantizan una información fiable,
precisa y homogénea. Por otro lado, tam-
bién se han realizado prospecciones al azar
en zonas no solapadas con las visitadas por
los técnicos. Las observaciones se Ilevaron
a acabo durante los meses de mayo y junio
de 1997, fechas en la que las plantas de
Abutilon alcanzan, en condiciones naturales,
un tamaño apreciable y una densidad signi-
ficativa, aunque debido a su germinación

Para evaluar la incidencia de las infesta-
ciones se recogieron las siguientes variables
en cada campo prospectado:

. Ubicación geográfica de la finca.

. Cultivo.

. Superficie de las parcelas observadas
según cultivos a considerar.

. Severidad de las infestaciones en base al
nivel medio de abundancia (plantas/metro
cuadrado) en cada cultivo y en las distintas
zonas donde es frecuente su localización:
linde, cabecera de parcela y a 30 m del bor-
de, para ver la distribución.

Una vez determinado el nivel medio de
abundancia según la escala de Barralis,
1976, se le asignó el correspondiente grado
o nivel de infestación según Braun-Blanquet,
1979. Ambos índices fueron modificados por
los autores del trabajo según las observacio-
nes de la zona objeto de estudio (Tabla 1).

Por último y basándose en la información
recogida se estimó lo siguiente:

a) La distribución de la superficie infestada
por Abutilon según la localización de las par-
celas y niveles de infestación.

b) La superficie prospectada e infestada
en cada término municipal, el porcentaje de
superficie visitada respecto a la superficie
total cultivada en regadío y de la infestada
respecto a la observada. Por otro lado, se
estimó en cada término municipal y en la
provincia, la infestación media ponderada
de parcelas infestadas de Abutilon.

c) La incidencia de las intestaciones de
Abutilon en los cultivos de regadío de la pro-
vincia de Sevilla.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

En la Figura 1 se representa la distribución
de las parcelas prospectadas e infestadas
de Abutilon teophrasti, M. en el valle medio y
bajo del Guadalquivir. Abutilon se encuentra
ampliamente distribuida en la provincia de

Tabla 1. Nivel de abundancia según Barralis y de infestación según Braun-Blanquet,
adaptados por los autores a la mala hierba y zona.

Nivel medio de Intervalo de plaMas Nivel de infestación Notacibn
Abundancia (pl/m^ (Braun-Blanque^ F'rtosociológica

(Barralis)

0 0 Ausencia 0

FOCO

Hasta 1 pl/24 m2 0.04 Presencia +

0,15 (1 pl/6 m2) 0,1 - 0,2 Muy Baja 1

0,50 (1 pl/2 m2) 0,2 - 0,7 Baja 2

1,5 pl/m2 1- 2 Medio 3

3,5 pI/m2 3- 4 Alta 4

6,0 pl/m2 5- 8 Muy alta 5

14,5 pl/m2 9- 20 Extremadamente alta 6
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ZONA 3. SUR DE SEVILLA Y CADQ

Sevilla sobre cultivos de algodón, girasol,
maíz, patatas y cultivos leñosos, y en menor
grado en Cádiz y Córdoba, donde solo apa-
rece en el cultivo de algodón. A nivel general,
la infestación predominante es de carácter
bajo (0,3-0,7 pl/m2), seguido de medio 1-2
pl/m2) y alto 3-4 pl/m2, respectivamente.

• Severidad de las infestaciones.

Para conocer la severidad de las infesta-
ciones de Abutilon se visitaron un total de
441 campos, 389 en la provincia de Sevilla,
32 en Córdoba y 10 en cada una de las pro-
vincias de Huelva y Cádiz (Tabla 2). De un
total de 3.960 ha prospectadas han resulta-
do infestadas 1.350 ha, que corresponden al
34% de la superficie estudiada.

En la provincia de Córdoba se observa
una infestación media de la mala hierba que
oscila entre 4 plantas/m2 en la linde la parce-
la y 2pl/m2 en el interior. Sin embargo, este
valor medio debe considerarse relativamen-
te, ya que no refleja una situación general de
la zona prospectada. La zona de Palma del
Río constituye un problema real, ya que esta
especie ha encontrado condiciones agro-
ecológicas que le posibilitan para manifes-
tarse con gran potencial de crecimiento, y
actuar como mala hierba en el cultivo de
algodón. La incorporación de su infrutescen-
cia a los canales de riego justifica que se
encuentre ampliamente distribuida a lo largo
del Valle del Guadalquivir.

La provincia de Sevilla presenta una infes-
tación media provincial, comprendida entre
2 y 1 pl/m2 en lindes y dentro de parcela, res-
pectivamente, sin embargo la distribución
de los niveles medios de abundancia se
encuentran más homogeneamente reparti-
dos, entre sus Términos Municipales, que en
el resto de las provincias. Así, en la vega se
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observan zonas como la de Lora del Río, Villa-
nueva del Río y Minas, Alcalá det Río, Rinco-
nada y Algaba que presentan infestaciones
dentro de la parcela medio-altas, e incluso
muy altas en lindes. En la zona de las
marismas es de destacar Los Palacios, donde
se han observado niveles altos de infestación.

EI resto de las provincias no presentan
infestaciones o son desapreciables, como
en el caso de Cádiz. La reciente presencia
de Abutilon en esta provincia es de conside-
rar ya que marca el origen de lo que pueden
ser posteriores ataques de mayor severidad.

Referente al algodón, cultivo mayoritario
de la zona de regadío, se han prospectado
2.683 ha. Esto representa un índice de
observación respecto a la superficie total
cultivada en las cuatro provincias (98.636 ha)
de un 3%. Teniendo en cuenta que la super-
ficie infestada de este cultivo es de 856 ha,
podemos decir que un 32°/D de la superficie
observada se encuentra infestada por Abuti-
lon teophrasti, M..

La superficie infestada según los niveles
de abundancia media (Barralis) y localiza-

Tabla 2. Infestaciones deAbutilon teophrasti, M. en cultivos en regadío del Valle del Gua-
dalquivir, según provincias y niveles medios de abundancia ponderados.

o .
Provlnclas Término Super}icle° SupeTci• ( ha) Campos Abuntlancia ( pUm7)b ^^I

(Comarca) Municlpal Tofal dW T.M.
(ha) Vi•iladas Infestade ^ Vlskados In/eafado• LInM Parc•la

Córdoba Villa dal Rio 210 10 5 10 (100 1 1 1.5 1.5
-._ ._-Nega) __ .- --EI Cerpio ^ 280 --------_2 0.7 2 100

---1 __ __ 1 0.5 __0.5

1.190Córdoba-V . Rubia 10 ^10 0 2 __ _ 0 0 _ 0
^

_ _ T_ _

Posadas 300 5 2

___
0

_

^1 __0 0 0

Fte-Palmere ^ 1.501
_
120 8 0 10 0 0 __ 0

' Santaella ' 1.320 7 0.5 0 2 0 0 0

Puentagenil__ 913 _ 9_^)_
^

_
__0 _ 2 _ 0 0 0

Homachuelos 1.518 20 1 0 _ 1
^^

0
---^ - ^ ^-

0
- --

0
-

Palma del Rio ^ 3.101 248 8 -- -248 1 00 10_ 10 __ __ 3.7
^

2.3
Total / N•tll^ 10.333 431

_
280 (80) 32 12 9.A Y

seviua Peñanor zzo 27 12 - -^ - ^ o z -- - - _-_--_ a _ __ _ o -- o

(Vege) Lore dal Rio 6.787 387 8 81 L1)
_
__ 4/ 8 3.6 L6

Vva.Rio Minas 1.762 46 3 46(100 6 8 ________3,1 _ 1.5
Tocina 32 6 19 0 1 0 _ ____ 0 0
Cantillane 2.623 197 (8) 148 (75 18 _ 13

_
_ ___4.6 _ 0.8

Villaverde del Rio 986 80 8 65 81
_ _

8
_

7
---

1

^^ ^^

0.8

I Brenas 290 4 1
_

4^100 2 2 0.2 _____ 0,3.
Bu uillos 927 9 1 0 _ 2 0 0 _ 0
Guillena 921 54 6 23 (43 5 2 0.5 0.3---__ _
Alcalá del Rio

_____ _
5329

_
71 126 300 {45) 87 __ _ ,43 _____ 0.9 ___1.7

Rinconada 6.211
_

391 6 162 41 41 17 3.2 _ 2
La AI aba 115 40 35 40 ^100 7 7 __ ____ 8.4 4.4
Sevilla 3.069

_
75 2 75 100 8 _ B 2.7 2

(Campífie) Dos Hertnanas 3.125 190^^ 40 (21) 9 2 0.2 0.3_
Utrora 6.713

_
36 0.4

_
0 4 0 _0 _D

Las Cabezas 4,833 59 1 16 (27 __ 12 6 _0.5 _ 2

Morón trontera 159 14 9 2 (14 _ 5 1 0 _ 0.3
Marchona 548 27 5

_

0 8 0 _ 0 0

Lantejuela_ _ _ _ _ __ _ 3_29_
_

40 ( 12)
___ _

0 _ _ _ 11 0 __ _ 0 0
^Pueble de Cazalla 84 58 69 4 7 7 3 0 5 1

(Marisma) Cona del Rio 1.919
__

50 3
_

30 60 3 2 0.5 0.4
Los Palacios 4.078 589 14 8 14 _ __77

^
10 2.5 _ ___3

Lebri^a 9.129 167 2 21 13 27 3 1.3 ____ 2.1
Total / Madls 62.238 3197 (5) 1065 ( 36)

_
381

_
140 2.1 1.3

^^CAdiz Jerei da Fra. 1.375 259 19 25 (10 10 4 __ 0 ___ 0.5__ _
Total / MWf^

_
1.375

__
259 ( 19)

_
25 ( 7D) 10 4 0 D.ó

Huelva Pateme de Cam o 508 73 0 9 __ 0_ ___ 0 _ 0
Total / Medle 608 73 g 0 0 0 D

a. Superficie total dedicada en el término municipal a los cultivos considerados.
b. Infestación de Abutilon teophrasti, M. en la linde y en la parcela de cultivo.
Entre paréntesis se representan el porcentaje de superficie visitada respecto al total cultivada (1) y de la
infestada respecto a la observada (2).
En cursiva se expresan los niveles medios de abundancia de las parcelas infestadas, ponderados según
superficie, en cada provincia.
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ción en la parcela se muestra en la Tabla 3.
Las infestaciones se encuentran con mayor
frecuencia en las lindes de las parcelas
(67%), seguido de cabecera de parcela
(52% y a 30 metros del borde (52%).
Teniendo en cuenta la superficie infestada
en lindes, Abutilon se presenta de forma ais-
lada (<1 pl/24 m2) o con infestaciones bajas
(3,3-0,7 pl/m2) en 231 y 211 ha, respectiva-
mente. Dentro de la parcela, las infestacio-
nes de la mala hierba suelen ser principal-
mente bajas. Comparando los tres puntos
de localización de las infestaciones, se
observa que Abutilon alcanza niveles de
infestaciones altos y extremadamente altos
principalmente en lindes y cabecera de par-
cela donde infesta 247 y 192 ha, respectiva-
mente. Todo lo anterior explica el hecho de
que en un principio se establezca un banco
de semillas en las lindes y en cabecera de
parcela y de aquí se propaga al interior del
cultivo.

• Severidad de las infestaciones se-
gún cultivos.

Para el estudio comparativo de las infesta-
ciones según cultivo se ha elegido la provin-
cia de Sevilla, dado que es en la única don-

de Abutilon teophrasti, M. se encuentra
infestando diferentes cultivos.

En la Tabla 4 se indica la superficie infes-
tada según cultivos, la abundancia, densi-
dad media de plantas y el nivel de infesta-
ción. Se han visitado un total de 3.197 ha de
las que se encuentran infestadas 1.135, lo
que corresponde a un 36%. Entre todos los
cultivos prospectados, el algodón es el culti-
vo que presenta una mayor superficie con
presencia de Abutilon teophrasti, M., segui-
do de maíz, patatas, leñosos y girasol. entre
los más infestados cabe destacar el cultivo
de la patata, maíz y leñosos, donde se ha
observado una media de 1-2 pl/m2 en el
interior de la parcela. No ocurre así en algo-
dón y girasol, donde las infestaciones me-
dias se encuentran alrededor de 1 y 0,3
pl/m2, respectivamente.

COMENTARIOS FINALES

La introducción en estos últimos años de
Abutilon teophrasti, M. en el Valle del Gua-
dalquivir, así como su rápida distribución,
hace que los agricultores consideren que se
encuentran ante un problema de creciente
importancia. Además se ha puesto clara-
mente de manifiesto que existe un gran

Tabla 3. Superficie infestada por Abutilon en cultivos de regadío según los niveles de
abundancia media y localización de las infestaciones en la parcela.

ÍNDICE DE
DE

ABUNDANCIA

INTERVALO
DE

PLANTAS

NIVELES
DE

INFESTACIÓN

LINDE
(ha)

CABECERA DE
DE

PARCELAS (ha)

A 30 m
DEL BORDE

(ha)

(< 1 pl/24 m^ Presencia 231(24,5)1 29(3,9) 69(9,3)

(1 pl/6 m^ 0,1-0,2 Muy baja 90(9,5) 106(14,4) 105(14,2)

(1 pl/2 m^ 0,3-0,7 Baja 211(22,4) 309/42,8) 215(34)

(1,5 pl/m^ 1-2 Media 165(17,5) 106(14,3) 196(26,5)

(3,5 pl/m^ 3-4 Alta 102(10,8) 125(17) 94(12,8)

(6,0 pl/m^ 5-8 Muy alta 66(7) 49(6,3) 10(1,4)

(14,4 pUm^ 9-20 E^ctremadanlel^te alta 79(8,4) 18(2,4) 14(1,8)

TOTAL 944

(66,4%)2

741

(52%)

739

(52%)

^ Porcentaje de superficie infestada según nivel de infestación y respecto a la superficie total infestada en cada
localización parcelaria
2 Entre paréntesis y en negrita se representa el porcentaje de superficie infestada, según localización parcelaria
y respecto a la superficie infestada en las cuatro provincias (1.350 ha).

Tabla 4. Infestación de A. teophrasti M. según cultivos de la provincia de Sevilla y locali-
zación en la parcela

('lllalVOS

ALGOUÓN

GIKASUL

MA1Z

PA'rA'I'AS

C LtÑOSOS

rcrr \).

SUPM:RPICIE

To1d dN Cultivo

(Aa)

47 509

4 2I3

SCPERFIC[E (Aa) I CAMPOS

Visiuda Infesuda ', \'isiudoe Infnudo^
_ __ .- _

1.920 S71' 2s6 75:__ -_

137 ^^^ 14 221 4

i ^
I

^
sZ

5.10l, 519^I 10, 22

_ ^
^ ^ --I?9I, d41 198^- 79 21

40?0. 180 142 -- - 2^ ^^--^^ ^^ IS

62.239 3.197'i 1135 391 1/0

NIVELFS MEDIO DE ABIINDANCIA (pl/m )

Linde Cabteenl

. _._ ___ Pvicela-_

03

4

au

0.3

12

le

zt

A30m

del borde

U.3

06

número de parcelas que presentan una
infestación media (1-2 pl/m2) o alta (3-4
pl/m2). Teniendo como referencia que Zanin
and Sattin (1988) concluyen que el umbral
económico de daño de Abutilon teophrasti,
M. en maíz se encuentra entre las densi-
dades iniciales de la maleza o,3-2,4 pl/m2, y
de acuerdo con los resultados de los estu-
dios Ilevados a cabo en algodón infestado
de Abutilon, donde se pone de manifiesto
que dicho umbral se encuentra entre una y
dos plantas por m2 (datos sin publicar), cabe
pensar que existe un número considerable
de parcelas con un problema preocupante.
La situación actual requiere no solo vigilan-
cia y escarda manual, para que la maleza no
Ilegue a semillar y se propague hacia el inte-
rior de la parcela, aumentando el banco de
semilla o se distribuya por los canales de rie-
go. Es además necesario afrontar el desa-
rrollo de nuevos tratamientos fitosanitarios
que controlen satisfactoriamente a la mala
hierba y sean bien tolerados por los cultivos.
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